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Entrevista a John 

-Buenos días  a toda la audiencia que está ahora mismo escuchando, estamos hoy aquí 

con nuestro amigo John, un superviviente de las amazonas, él ha estado un largo 

tiempo solo viviendo en medio de las amazonas, es un héroe solo con una cantimplora, 

una mochila, un paquete de tabaco, un mechero y un hacha. No todos podríamos 

sobrevivir con eso. 

1• ¿Que provocó el accidente? 

-No lo sé, no me paré a reflexionar de todo lo que estaba pasando. 

 

2• ¿Cómo te sentiste dentro del helicóptero a la hora del accidente? 

-Pues sinceramente muy asustado yo pensaba que no saldría de esa, pero al final ha 

salido todo bien, y estoy muy contento. 

 

3• ¿Cuál fue tu mayor reto? (en esos días de supervivencia) 

-Yo creo que fueron los animales. Todo el mundo me pregunta por el agua. ¿Cómo lo 

hacía? Yo llevaba una cantimplora con un pequeño filtro, así que toda el agua que 

bebía estaba filtrada y era mucho más potable. Además en la mochila llevaba 

equipamiento suficiente. 

 

4• ¿Cómo sobreviviste? 

-Con mucha paciencia, en estas situaciones es lo mejor que puedes hacer. Recuerdo 

que iba recolectado muchos frutos. No soy carnívoro, y no querría hacerles daño o 

despellejarlos.  

 

5• ¿Cómo pasaste las noches?¿Fueron difíciles o te acostumbraste rápido? 

-Al principio pasaba las noches muy asustado, pero con el tiempo fui pensando 

soluciones, así que decidí montarme una cabaña para resguardarme un poco más del 

tiempo. Y sinceramente en esa cabaña estuve muy bien y muchísimo mas tranquilo. 

 

 



6• He visto que unos de tus objetos que rescataste fue un paquete de tabaco  ¿tiene 

alguna clase de adicción con el tabaco? 

-Sí, y estoy en proceso de dejar mi adicción. 

 

7• ¿Quién te rescató? 

-Fueron los bomberos, vinieron a rescatarme después de que el fuego se empezara a 

escampar por la zona.  

 

8• ¿Lo pasaste mal estando solo? 

-La verdad es que sí,  tengo muchos problemas con la soledad. Des de siempre lo he 

pasado muy mal estando solo, no puedo con la sensación de sentirme solo. Así que sí, 

lo pasé muy mal.  

 

9• ¿Cómo te sientes ahora con la civilización? 

-Pues ahora me siento muy raro, ahora que tengo compañía me siento más seguro. 

Ahora tengo mucha más confianza en mí mismo, porqué después de estar tantos días 

solo me he demostrado que puedo valerme solo. 

  

10• ¿Qué hiciste para entretenerte? 

-Me entretuve haciendo armas de defensa como: lanzas, martillos y muchas 

herramientas más con materiales naturales cómo piedras, palos, cañas…  

 

  



Narración 

 

Todo empezó un día de julio cuándo un joven llamado John decidió irse de vacaciones 

a Manaos, una ciudad muy cerca del Amazonas, la selva más grande del mundo. Él era 

muy aventurero y también quería visitar el Amazonas.  Decidió descubrir esa zona 

porque desde bien pequeño él era un amante de la naturaleza. 

 

Cuándo llegó a Manaos, la ciudad dónde él estaría unas semanas, le gustó muchísimo. 

El día siguiente decidió descubrir esa ciudad desconocida por él.                              

Aquella tarde fue a la oficina de turismo a comprar los billetes para la actividad del 

próximo día: hacer una vuelta en vista de pájaro por encima del Amazonas con 

helicóptero.                                                                                                                                     

Y así lo hizo, el siguiente día cuándo se despertó, se fue al lugar dónde despegaría el 

helicóptero. Con él viajaban varias  personas, dos chicas francesas una pareja italiana y 

el piloto y el copiloto. Todos llevaban unos cascos insonorizados, y así incluso 

escuchaban el molesto ruido de las hélices y del motor.  Justo cuándo se situaban en el 

medio de aquella inmensa selva, empezaron a ver pájaros a su alrededor. El copiloto 

les anunció que no sufrieran, que no se podría desestabilizar ese helicóptero. Pero 

pasó, un pájaro se chocó con una hélice y el helicóptero  empezó a bajar 

trepidantemente. Sólo se escuchaban ruidos que salían de todas las bocas.  

Y aterrizó al suelo. No se escuchaba nada ni nadie. 

Cuando cayó el helicóptero estaba muy asustado y sin saber cómo reaccionar. Lo único 

que supe hacer fue coger la mochila, la mochila que llevaba yo. Rebusqué entre todas 

las cosas que había por ahí,  había un destral, recuperé una cantimplora de una de las 

francesas. Recogí una cajetilla de tabaco y un mechero del pantalón del copiloto y me 

marché. Lo bueno que tenía la mochila que yo levaba es que era impermeable, así que 

si llovía, que ara casi seguro porque el tiempo allí es muy húmedo y me mojaría 

seguro, sería que mi mochila no se vería afectada. 

Iban pasando horas, o por lo menos me lo parecía. Paré de andar, no quería gastar 

toda mi energía así que me senté al suelo y me apoyaba la espalda en un árbol. Abrí la 

mochila, para coger mi teléfono y llamar a alguien. Busqué, busqué muchísimo, pero 

no lo encontré. Tiempo más tarde recordé que me lo había dejado en la silla dónde me 

sentaba. Pensé que seguro que se habría roto y no fui a buscarlo.  Por la noche seguía 

igual sin saber qué hacer, y no sabe dónde dormir. Se me ocurrió hacerme una cama 

con hojas y con cosas suaves que encontrara por allí. 

 



Al día siguiente por la mañana me levanté a las siete, supongo, porque salió la luz del 

sol. No tenía nada para comer y estaba hambriento, lo único que se me ocurrió fue 

encenderme un cigarro, levantarme y pasear un poco para ver si alguien había venido 

a salvarnos o salvarme. Me pasé todo el día pensando cómo podría salir de allí, pero 

no se me venía nada a la mente. Mientras estaba fumándome el cigarrillo, mire hacia 

arriba y pasó un avión. Me puse muy contento al pensar que me venían a rescatar. 

Cogí mi mochila y empecé a chillar y a correr hacia la dirección que iba. Estuve unos 30 

minutos corriendo, pero me rendí y fui a mi lugar andando triste y desoladamente. 

Cuando llegué a mi sitio de nuevo me puse a llorar del estrés, sentía una presión muy 

fuerte en mi pecho. 

Pasaban las horas y no pasaba nadie ni nada, salvo pájaros que cuchicheaban entre 

ellos. Me tumbé en mi cama de hojas pensando cómo cada  día. Llegó la noche y volví 

a llorar, pero se me ocurrió una cosa. Me levanté y empecé a escalar un árbol, a ver si 

así la gente que pasara con avión me vería. Subí el árbol hasta arriba y pensé… 

Si es de noche, no me van a ver, así que lo haré mañana por la mañana. 

Ya por la mañana estaba desesperado y volví a subir al árbol. Estuve ahí subido horas y 

horas, pero nadie pasaba, y me encendí  otro cigarro, sabía que tenía que 

administrarlos por qué no sabía el tiempo que me quedaría allí, pero solo tenía ganas 

de fumar, uno detrás del otro. Bajé del árbol y empecé a caminar por la zona, encontré 

un riachuelo, y saqué la cantimplora de la mochila para llenarla. No me preocupaba 

para nada el tema del agua, por qué esa cantimplora llevaba un filtro. Caminé y caminé 

hasta que se me volvió a ocurrir otra maravillosa idea. Era un tanto peligrosa pero no 

la querría descartar, si funcionaba podría irme de aquí de una vez p todas. El plan era 

el siguiente: coger un cigarrillo y encender una hoja. Cuando viera que esa hoja se 

incendiara un poco, la tiraría y echaría a correr, una vez vinieran los bomberos me 

salvarían y me iría a casa felizmente. Pero si eso no saliera bien, acabaría muerto como 

mis compañeros de viaje. 

Cómo no se me ocurría otra cosa, empecé a guardarlo todo a la mochila, me até 

fuertemente las zapatillas deportivas y cogí una hoja, encendí el mechero y esa hoja no 

cogía fuego, escalé el árbol más bajo que tenía cerca de mí y cogí varias hojas. Bajé y 

suspiré varias veces, estaba muy nervioso. Encendí otra vez el mechero, puse fuego en 

casi cada hoja, recordé cómo cuando mis padres me encendían las velas del pastel de 

cumpleaños. Eso empezó a arder, así que cogí mis cosas y empecé a correr, cuando de 

repente vi un helicóptero que iba bajando suavemente y me alegré al saber que venía 

a rescatarme del incendio que había provocado. De repente me acordé de que me dejé 

mi cantimplora en medio de todo el fuego y volví atrás para rescatarla. Iba corriendo y 

saltando entre medio de las llamas, noté cómo me empezaba a quemarme. Una vez 

recuperé la cantimplora que estaba medio llena, me eché un poco por encima para 

soportar más el fuego de mi alrededor. Volví a correr hacia una dirección donde no vi 



fuego, levanté  los brazos y empecé a chillar cómo un loco. Finalmente entre los 

árboles, conseguí ver un poco más allá y me pareció ver el helicóptero, así que intenté 

correr más y más rápido. Lo logré, estaba justo delante del helicóptero nuevo con 

bomberos dentro. No se lo creían, ni yo tampoco. Subí, despegamos y me llevaron a un 

hospital. Estuve varias semanas allí hasta que logré andar un poco con muletas, y me 

asignaron un acompañante de vuelo de vuelta y volví  a mi tierra. 

  



Anuncio 

 

El anuncio trata sobre la mochila que llevó John durante toda su aventura. 

Resistió a temperaturas extremas y a todas las situaciones comprometidas a 

las que se sometió John. Así que podemos afirmar que esta es una de las 

mejores, o la mejor mochila del mercado. 

Es resistente al agua, a temperaturas extremas, tiene diferentes bolsillos, 

aperturas para una buena ventilación. Soporta alimentos en su interior gracias 

a su regulador. Tiene una capacidad de 55 litros y unos cierres para poder 

ajustar su tamaño. 

Esta es la nueva mochila de “Clim”, la mejor marca del mercado, las mochilas 

de los supervivientes. 

  



Noticia 

Desaparece un joven en el Amazonas  

La desaparición de un aventurero remueve a medio mundo. 

  

John, un joven de veinte años que aparentemente vivía una vida normal, trabajaba en 

un supermercado de su localidad durante la mañana y por la noche hacía de camarero 

en un club. 

Desapareció el veinte de junio de 2020, mientras hacia un tour en helicóptero de 

turismo sobre el Amazonas. Un pájaro que aún se desconoce su raza golpeó el 

helicóptero, concretamente la hélice haciéndolo caer brutalmente. 

Estuvo varios días desaparecido, pero gracias a un incendio que el mismo provocó, fue 

rescatado por bomberos cercanos. que además controlaron y apagaron el fuego que 

había creado John. 

El joven John explicó todo lo ocurrido a la policía. Luego fue contándolo públicamente 

en varias entrevistas.  

Ahora John descansa tranquilo en casa tras una recuperación física y mental bastante 

larga en el hospital.                                                         

                                                                                                                           Kai Glasmeyer 29/7/2020 

La siguiente se tomó justo antes del rescate de John en el Amazonas. 


